
www.diariocolatino.com

NO. 1128 / Sábado 17 / DICIEMBRE/  2011 SECCIÓN DEL SUPLEMENTO CULTURAL TRES MIL, FUNDADO EL 24 DE MARZO DE 1990

Diario Co Latino
MÁS DE UN SIGLO DE CREDIBILIDAD

Director: Francisco Valencia. Coordinador: Mauricio Vallejo Márquez. Redacción: Néstor Moreno.

aula abierta

Leamos salvadoreños, un país que lee crece

semisemisemisemisemióóóóóticaticaticaticatica
ENTREGA FINAL

P

/Sigue en página 2

SEMIÓTICA DE LA PRODUCCIÓN Y DE
LA INTERPRETACIÓN

ara algunos, los dos procesos son
totalmente reversibles. Para otros,
hay una disimetría fundamental. Sin
embargo, puede demostrarse que
hay una cierta dualidad que resulta
de la anticipación de la interpreta-
ción en el momento de la produc-

ción.
La mayor parte de los autores se interesaron
casi exclusivamente en el problema de la in-
terpretación de los signos, partiendo de la
opinión ampliamente expandida de que la
producción y la interpretación son procesos
absolutamente reversibles. De esto se des-
prendería que describir la interpretación es
describir también, como en un espejo, la pro-
ducción. Umberto Eco hace inclusive de esta
reversibilidad una característica de los pro-
cesos semióticos. Contra esta afirma-
ción puede observarse que, si el pro-
ductor es dueño del objeto que elige
para comunicar su mensaje (elección
de palabras, de grafismos, de gestos
..., de configuraciones múltiples de
unos y de otros), el intérprete está
obligado a efectuar un trabajo de re-
construcción de ese objeto (una
semiosis inferencial ) que no llega
necesariamente a reencontrar el men-
saje original. En efecto, las relaciones singu-
lares que productor y emisor mantienen con
las instituciones de la significación son la que
regulan su comunicación. Hay, entonces, una
disimetría a priori, puesto que el primero pone
en marcha algo ya presente en él, mientras
tanto que el segundo debe descubrir precisa-
mente lo que el primero actualizó.
Si no se puede conservar la noción de
reversibilidad para identificar producción e
interpretación, ¿cómo tomar en cuenta for-
malmente las homologías de los dos proce-
sos? Lo que hay que remarcar antes que nada
es que toda producción es, en alguna medi-
da, una interpretación a priori efectuada si-
multáneamente con la producción. Esto es lo

Semiolingüística Puede apli-
carse este término a toda teo-
ría que hace de la lingüística
el "patrón" de todos los siste-
mas de signos no-lingüísticos.

que quiere decir Jean Paul Sartre cuando ana-
liza su manera de escribir:
"Modifico las palabras en función de la idea
que tengo de él (el público), es decir de mí,
recibiendo lo que quiero escribir" (Obliques
18/19, entrevista con M. Sicard).
Dicho en otras palabras, la producción es un
proceso de incorporación de un pensamiento
en una configuración de existentes que se
ubica bajo la dependencia de una interpreta-
ción anticipada, respecto de la que el produc-
tor se vuelve un intérprete más. En este sen-
tido participa en este proceso colectivo de in-
terpretación que describimos como una ins-
titución social. Por parte del intérprete hay
un proceso que va de lo particular a lo uni-
versal, de lo individual a lo colectivo, mien-
tras que, de parte del productor, se va de lo
universal a lo particular y de lo colectivo a lo
individual. Más que de reversibilidad, que no

diferencia los dos procesos, debemos hablar
de dualidad para poner el acento en la oposi-
ción del "sentido de los recorridos" que dife-
rencia producción e interpretación.
Semiolinguistica Puede aplicarse este térmi-
no a toda teoría que hace de la lingüística el
"patrón" de todos los sistemas de signos no-
lingüísticos.
Si la lingüística, erigida en ciencia piloto de
las ciencias humanas, ocupa una posición pre-
ponderante, al menos en Europa, ello es, en
el campo de la semiótica, fundamentalmente
por razones históricas. Así ha podido verse
el desarrollo, por simple "revestimiento" de
conceptos surgidos de la lingüística y de una

PARA ALGUNOS, LOS DOS PROCESOS SON TOTALMENTE
REVERSIBLES. PARA OTROS, HAY UNA DISIMETRÍA FUNDAMEN-
TAL. SIN EMBARGO, PUEDE DEMOSTRARSE QUE HAY UNA CIER-
TA DUALIDAD QUE RESULTA DE LA ANTICIPACIÓN DE LA INTER-
PRETACIÓN EN EL MOMENTO DE LA PRODUCCIÓN.
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de sus extensiones naturales (la narratología),
de lo que la Escuela de París llama "mini-
semióticas" no-lingüísticas. Por ende, éstas
últimas están subordinadas a la lingüística en
virtud de la afirmación según la cual las len-
guas naturales son los únicos sistemas de sig-
nos a los que se traducirían todos los otros
sistemas de signos, considerando imposible
la inversa. De ahí a tomar sólo en cuenta ob-
jetos "convertidos en lenguaje", explícitamen-
te como R. Barthes o implícitamente como
la Escuela de París, hay solo un paso que fran-
quean alegremente los semiolingüistas sin
demasiados escrúpulos epistemológicos. Sin
embargo no podría extraerse de la génesis de
una disciplina relativa a una clase particular
de signos, un principio jerárquico que per-
mitiera legislar acerca de la clase de todos
los signos. Convendría entonces limitar las
concepciones semiolingüísticas de los cam-
pos a los campos en donde es realmente ope-
rativa y buscar las articulaciones entre esos y
una semiótica general que propondría como
principio no privilegiar ningún sistema de
signos, aún cuando sean tan importantes
como las lenguas naturales, de manera que
todos los signos, lingüísticos y no lingüísticos,
tengan el mismo estatuto teórico.
¿Debe formalizarse o, incluso, matematizarze
una semiótica científica? La historia de las
ciencias muestra
que la forma
acabada de una
teoría científica
se alcanza cuan-
do está
matematizada
completamente
en un modelo
hipótetico-de-
ductivo. Las ciencias humanas podrán alcan-
zar ese grado de acabamiento con tal que las
matemáticas tengan la capacidad de informar
(es decir, crear formas) sus características par-
ticulares.
Kant escribía que: "en toda teoría particular
de la naturaleza, lo científico, en el sentido
propio de la palabra, no existe sino en la can-
tidad de matemáticas que contiene". Leibniz
sólo concebía a las formulaciones matemáti-
cas ligadas a su aplicación, siendo la produc-
ción de formalismos inseparables de las di-
versas manifestaciones del sentido; Matesis
y Semiosis debían aprehenderse simultánea-
mente. De hecho estos filósofos representan
una constante de la epistemología de las cien-
cias humanas. Su estatus científico está con-
dicionado por la puesta en práctica de un pro-
ceso de formalización cuya articulación con
el objeto estudiado debe explicitarse total-
mente y convalidarse mediante la práctica
social. El punto de vista enunciado preceden-
temente lleva a evaluar el estado de desarro-
llo de las teorías científicas a partir de su gra-
do de formalización: desde las doctrinas in-
formes, es decir de opiniones constitutivas de
un sistema más o menos coherente de con-
ceptos y de relaciones entre conceptos, hasta
los sistemas hipotético-deductivos
matematizados, hay un abanico de estatus
epistemologícos en el cual las ciencias hu-
manas están fundamentalmente del lado de
las primeras y, las ciencias exactas, del lado
de los segundos. Ubicándonos resueltamen-

te en esta perspectiva, abogaremos en favor
de una matematización cada vez más pronun-
ciada en las ciencias humanas sin perder de
vista el valor crítico de las opiniones "infor-
mes" y teniendo conciencia permanente del
carácter necesariamente reductor de la for-
malización matemática. El principal escollo
en esta gestión puede provenir de la tradicio-
nal acusación de imperialismo para con las
matemáticas. Es una actitud que objetivamen-
te funciona como un obstáculo
epistemologíco que será necesario superar en
la medida en que se diferencien en el orden
del saber instituido los roles de formalización
y aplicación.

RELACIÓN ENTRE
PRAGMÁTICA Y SEMIÓTICA
A la pragmática puede considerarse como el
momento del análisis semiótico en el que se
unen la sintáctica y la semántica.
La pragmática confronta a las significacio-
nes elaboradas fuera de las realidades de las
que surgen con esas mismas realidades que
pretenden configurar, es decir, a las cuales
dan sentido. Se expresa en forma de reglas o
de hábitos interpretativos admitidos como
verdaderos en el seno de una comunidad, en
un período históricamente datado. Constitu-
ye entonces el momento del análisis semiótico
en el que sintáctica y semántica se unen.
C.S. Peirce está en el origen del pragmatis-

mo en cuanto movimiento filosófico. Fue él
quien formuló la máxima del pragmatismo:
"Considerar cuáles son los efectos prácticos
que creemos que puede producir el objeto de
nuestra concepción. La concepción de todos
esos efectos es la concepción completa del
objeto". La significación de un signo es pues
el efecto que el signo podría tener en cada
circunstancia previsible. Podría decirse que
la semiótica de Peirce es pragmática por cons-
trucción, mientras que en las semióticas
saussuro-hjelmslevianas estamos forzados a
aplicar las modalidades a las relaciones entre
representante y representado, concebidas en
su origen como un ya-instalado universali-
zado. Extendiendo el debate, vemos que la
concepción peirceana de la semiótica es
triádica (en el sentido en que la pragmática
es el momento de " tres en uno") mientras
que las concepciones saussuro-
hjelmslevianas son didácticas o binarias. Esto
implica una gran dificultad para traducir de
una a otra las teorías semióticas elaboradas
en las dos tradiciones. El acento puesto hoy
en la pragmática lingüística debería permitir
una revisión crítica de las concepciones
diádicas en materia de signos y de sentido y
hacer caso omiso de muchas dicotomías
reductoras.

RELACIÓN HAY ENTRE SEMIÓTICA Y
COMUNICACIÓN
Todo acto de comunicación puede describir-

Kant escribía que: "en toda teoría particular
de la naturaleza, lo científico, en el sentido
propio de la palabra, no existe sino en la canti-
dad de matemáticas que contiene"

LA SIGNIFICACIÓN DE UN SIGNO ES PUES EL EFECTO QUE
EL SIGNO PODRÍA TENER EN CADA CIRCUNSTANCIA PRE-
VISIBLE.
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se como un par constituido por un
signo producido por un emisor,
interpretado luego por un receptor.
Su estudio combinará producción e
interpretación de un mismo signo.
Queda claro que para avanzar en
el conocimiento de los signos es
conveniente considerar aquello
para lo que sirven cuando son más
o menos intencionales, es decir
para comunicar. Algo pasa de la
mente del productor a la del intér-
prete. Más formalmente, puede

En todo fenómeno semiótico
hay un traspaso a través de un
signo, de una cierta forma de re-
laciones que está en la mente de
un productor hacia la mente de
un intérprete.

considerarse que en todo fenóme-
no semiótico hay un traspaso a tra-
vés de un signo, de una cierta for-
ma de relaciones que está en la
mente de un productor hacia la
mente de un intérprete. Esta for-
ma de relaciones no habría más que
transitar por el signo, que se trans-
forma, según los términos de
Peirce, en "un medio para la co-
municación de una forma (o figu-
ra)" (el caso de los signos natura-
les, que no tienen productor huma-
no, debe estudiarse aparte).

Es de destacar que en el acto de
comunicación definido como un
par (signo producido-signo inter-
pretado), el productor tanto como
el intérprete hacen referencia a la
misma relación de naturaleza ins-
titucional que liga al signo con su
objeto. El productor lo utiliza
como "ya-instalado" (un "comens"
dice Peirce; es decir un "ser co-
mún") que le permite elegir una
cosa (el signo) y presentarla como
el sustituto de otra cosa ausente (el
objeto del signo), con la garantía

(en el interior de su comunidad) de
que un intérprete eventual que
comparta su cultura tendrá la po-

sibilidad de poner en funciona-
miento la relación empleada en el
otro sentido (dualidad).

ucedieron es-
tos hechos que
voy a contarte,
oh, querido
mío, cuando
los animales

domésticos eran salvajes.
El Perro era salvaje,
como lo eran también el
Caballo, la Vaca, la Ove-
ja y el Cerdo, tan salva-
jes como pueda imagi-
narse, y vagaban por la
húmeda y salvaje espesu-
ra en compañía de sus
salvajes parientes; pero
el más salvaje de todos
los animales salvajes era
el Gato. El Gato camina-
ba solo y no le importa-
ba estar aquí o allá.

También el Hombre era
salvaje, claro está. Era
terriblemente salvaje. No
comenzó a domesticarse
hasta que conoció a la
Mujer y ella repudió su
montaraz modo de vida.
La Mujer escogió para
dormir una bonita cueva sin humedades en
lugar de un montón de hojas mojadas, y
esparció arena limpia sobre el suelo, encen-
dió un buen fuego de leña al fondo de la
cueva y colgó una piel de Caballo Salvaje,
con la cola hacia abajo, sobre la entrada;
después dijo:

-Límpiate los pies antes de entrar; de ahora
en adelante tendremos un hogar.

Esa noche, querido mío, comieron Cordero
Salvaje asado sobre piedras calientes y sa-
zonado con ajo y pimienta silvestres, y Pato
Salvaje relleno de arroz silvestre, y alholva
y cilantro silvestres, y tuétano de Buey Sal-
vaje, y cerezas y granadillas silvestres. Lue-

El gato que caminaba solo
Cuento infantil

RUDYARD KIPLING
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go, cuando el Hombre se durmió más feliz
que un niño delante de la hoguera, la Mujer
se sentó a cardar lana. Cogió un hueso del
hombro de cordero, la gran paletilla plana,
contempló los portentosos signos que ha-
bía en él, arrojó más leña al fuego e hizo un
conjuro, el primer Conjuro Cantado del
mundo.

En la húmeda y salvaje espesura, los ani-
males salvajes se congregaron en un lugar
desde donde se alcanzaba a divisar desde
muy lejos la luz del fuego y se preguntaron
qué podría significar aquello.

Entonces Caballo Salvaje golpeó el suelo
con la pezuña y dijo:

-Oh, amigos y enemigos míos, ¿por qué han
hecho esa luz tan grande el Hombre y la
Mujer en esa enorme cueva? ¿cómo nos
perjudicará a nosotros?

Perro Salvaje alzó el morro, olfateó el aro-
ma del asado de cordero y dijo:

-Voy a ir allí, observaré todo y me enteraré
de lo que sucede, y me quedaré, porque creo
que es algo bueno. Acompáñame, Gato.

-¡ Ni hablar! -replicó el Gato-. Soy el Gato
que camina solo y a quien no le importa
estar aquí o allá. No pienso acompañarte.

-Entonces nunca volvere-
mos a ser amigos -
apostilló Perro Salvaje, y
se marchó trotando hacia
la cueva.

Pero cuando el Perro se
hubo alejado un corto tre-
cho, el Gato se dijo a sí
mismo:

-Si no me importa estar
aquí o allá, ¿por qué no he
de ir allí para observarlo
todo y enterarme de lo
que sucede y después
marcharme?

De manera que siguió al
Perro con mucho, muchí-
simo sigilo, y se escondió
en un lugar desde donde
podría oír todo lo que se
dijera.

Cuando Perro Salvaje lle-
gó a la boca de la cueva,
levantó ligeramente la
piel de Caballo con el
morro y husmeó el mara-

villoso olor del cordero asado. La Mujer lo
oyó, se rió y dijo:

-Aquí llega la primera criatura salvaje de la
salvaje espesura. ¿Qué deseas?

-Oh, enemiga mía y esposa de mi enemigo,
¿qué es eso que tan buen aroma desprende
en la salvaje espesura? -preguntó Perro Sal-
vaje.

Entonces la Mujer cogió un hueso de cor-
dero asado y se lo arrojó a Perro Salvaje
diciendo:

-Criatura salvaje de la salvaje espesura, si

S
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No soy un amigo ni un
servidor -replicó el Gato-.
Soy el Gato que camina
solo y quiero entrar en tu
cueva.

ayudas a mi Hombre a cazar de día y a vi-
gilar esta cueva de noche, te daré tantos
huesos asados como quieras.

-¡Ah! -exclamó el Gato al oírla-, esta Mu-
jer es muy sabia, pero no tan sabia como
yo.

Perro Salvaje entró a rastras en la cueva,
recostó la cabeza en el regazo de la Mujer
y dijo:

-Oh, amiga mía y esposa de mi amigo, ayu-
daré a tu Hombre a cazar durante el día y
de noche vigilaré vuestra cueva.

-¡Ah! -repitió el Gato, que seguía escuchan-
do-, este Perro es un verdadero estúpido.

Y se alejó por la salvaje y húmeda espesura
meneando la cola y andando sin otra com-
pañía que su salvaje soledad. Pero no le
contó nada a nadie.

Al despertar por la mañana, el Hombre ex-
clamó:

-¿Qué hace aquí Perro Salvaje?

-Ya no se llama Perro Salvaje -lo corrigió
la Mujer-, sino Primer Amigo, por-
que va a ser nuestro amigo por los
siglos de los siglos. Llévalo conti-
go cuando salgas de caza.

La noche siguiente la Mujer cortó
grandes brazadas de hierba fresca
de los prados y las secó junto al
fuego, de manera que olieran como
heno recién segado; luego tomó
asiento a la entrada de la cueva y
trenzó una soga con una piel de
caballo; después se quedó miran-
do el hueso de hombro de corde-
ro, la enorme paletilla, e hizo un
conjuro, el segundo Conjuro Can-
tado del mundo.

En la salvaje espesura, los anima-
les salvajes se preguntaban qué le
habría ocurrido a Perro Salvaje. Fi-
nalmente, Caballo Salvaje golpeó
el suelo con la pezuña y dijo:

-Iré a ver por qué Perro Salvaje no
ha regresado. Gato, acompáñame.

-¡Ni hablar! -respondió el Gato-.
Soy el Gato que camina solo y a
quien no le importa estar aquí o
allá. No pienso acompañarte.

Sin embargo, siguió a Caballo Sal-
vaje con mucho, muchísimo sigi-
lo, y se escondió en un lugar desde donde
podría oír todo lo que se dijera.

Cuando la Mujer oyó a Caballo Salvaje
dando traspiés y tropezando con sus largas
crines, se rió y dijo:

-Aquí llega la segunda criatura salvaje de
la salvaje espesura. ¿Qué deseas?

-Oh, enemiga mía y esposa de mi enemigo
-respondió Caballo Salvaje-, ¿dónde está
Perro Salvaje?

La Mujer se rió, cogió la paletilla de corde-
ro, la observó y dijo:

-Criatura salvaje de la salvaje espesura, no
has venido buscando a Perro Salvaje, sino
porque te ha atraído esta hierba tan rica.

Y dando traspiés y tropezando con sus lar-
gas crines, Caballo Salvaje dijo:

-Es cierto, dame de comer de esa hierba.

-Criatura salvaje de la salvaje espesura -re-
puso la Mujer-, inclina tu salvaje cabeza,
ponte esto que te voy a dar y podrás co-
mer esta maravillosa hierba tres veces al
día.

-¡Ah! -exclamó el Gato al oírla-, esta
Mujer es muy lista, pero no tan lista
como yo.

Caballo Salvaje inclinó su salvaje cabe-
za y la Mujer le colocó la trenzada soga

de piel en torno al cuello. Caballo Salvaje
relinchó a los pies de la Mujer y dijo:

-Oh, dueña mía y esposa de mi dueño, seré
tu servidor a cambio de esa hierba maravi-

llosa.

-¡Ah! -repitió el Gato, que seguía escuchan-
do-, ese Caballo es un verdadero estúpido.

Y se alejó por la salvaje y húmeda espesura
meneando la cola y andando sin otra com-
pañía que su salvaje soledad.

Cuando el Hombre y el Perro regresaron
después de la caza, el Hombre preguntó:

-¿Qué está haciendo aquí Caballo Salvaje?

-Ya no se llama Caballo Salvaje -replicó la
Mujer-, sino Primer Servidor, porque nos
llevará a su grupa de un lado a otro por los
siglos de los siglos. Llévalo contigo cuan-
do vayas de caza.

Al día siguiente, manteniendo su salvaje ca-
beza enhiesta para que sus salvajes cuer-

nos no se engancharan en los árboles sil-
vestres, Vaca Salvaje se aproximó a la cue-
va, y el Gato la siguió y se escondió como
lo había hecho en las ocasiones anteriores;
y todo sucedió de la misma forma que las

otras veces; y el Gato repitió las mismas
cosas que había dicho antes, y cuando Vaca
Salvaje prometió darle su leche a la Mujer
día tras día a cambio de aquella hierba ma-
ravillosa, el Gato se alejó por la salvaje y
húmeda espesura, caminando solo como era
su costumbre.

Y cuando el Hombre, el Caballo y el Perro
regresaron a casa después de cazar y el
Hombre formuló las mismas preguntas que
en las ocasiones anteriores, la Mujer dijo:

-Ya no se llama Vaca Salvaje, sino Donan-
te de Cosas Buenas. Nos dará su leche blan-
ca y tibia por los siglos de los siglos, y yo
cuidaré de ella mientras ustedes tres salen
de caza.

Al día siguiente, el Gato aguardó para ver
si alguna otra criatura salvaje se dirigía a la
cueva, pero como nadie se movió, el Gato

fue allí solo, y vio a la Mujer orde-
ñando a la Vaca, y vio la luz del fue-
go en la cueva, y olió el aroma de la
leche blanca y tibia.

-Oh, enemiga mía y esposa de mi
enemigo -dijo el Gato-, ¿a dónde ha
ido Vaca Salvaje?

La Mujer rió y respondió:

-Criatura salvaje de la salvaje es-
pesura, regresa a los bosques de
donde has venido, porque ya he
trenzado mi cabello y he guarda-
do la paletilla, y no nos hacen falta
más amigos ni servidores en nues-
tra cueva.

-No soy un amigo ni un servidor
-replicó el Gato-. Soy el Gato que
camina solo y quiero entrar en tu
cueva.

-¿Por qué no viniste con Primer
Amigo la primera noche? -pre-
guntó la Mujer.

-¿Ha estado contando chismes so-
bre mí Perro Salvaje? -inquirió el
Gato, enfadado.

Entonces la Mujer se rió y respon-
dió:

-Eres el Gato que camina solo y a
quien no le importa estar aquí o
allá. No eres un amigo ni un ser-
vidor. Tú mismo lo has dicho.
Márchate y camina solo por cual-
quier lugar.

Fingiendo estar compungido, el
Gato dijo:

-¿Nunca podré entrar en la cueva? ¿Nunca
podré sentarme junto a la cálida lumbre?

/Sigue en página 5



aula abierta    5
Sábado 17 / diciembre / 2011

SEGUNDO AÑO DE BACHILLERATO| kipling |

/Sigue en página 6

¿Nunca podré beber la leche blanca y ti-
bia? Eres muy sabia y muy hermosa. No
deberías tratar con crueldad ni siquiera a
un gato.

-Que era sabia no me era desconocido, mas
hasta ahora no sabía que fuera hermosa. Por
eso voy a hacer un trato contigo. Si alguna
vez te digo una sola palabra de alabanza,
podrás entrar en la cueva.

-¿Y si me dices dos palabras de alabanza? -
preguntó el Gato.

-Nunca las diré -repuso la Mujer-, mas si te
dijera dos palabras de alabanza, podrías
sentarte en la cueva junto al fuego.

-¿Y si me dijeras tres palabras? -insistió el
Gato.

-Nunca las diré -replicó la Mujer-, pero si
llegara a decirlas, podrías beber leche blan-
ca y tibia tres veces al día por los siglos de
los siglos.

Entonces el Gato arqueó el lomo y dijo:

-Que la cortina de la entrada de la cueva y
el fuego del rincón del fondo y los cántaros
de leche que hay junto al fuego recuerden
lo que ha dicho mi enemiga y esposa de mi
enemigo -y se alejó a través de la salvaje y
húmeda espesura meneando su salvaje rabo
y andando sin más compañía que su propia
y salvaje soledad

Por la noche, cuando el Hombre, el Caba-
llo y el Perro volvieron a casa después de
la caza, la Mujer no les contó el trato que
había hecho, pensando que tal vez no les
parecería bien.

El Gato se fue lejos, muy lejos, y se escon-
dió en la salvaje y húmeda espesura sin más
compañía que su salvaje soledad durante
largo tiempo, hasta que la Mujer se olvidó
de él por completo. Sólo el Murciélago, el
pequeño Murciélago Cabezabajo que col-
gaba del techo de la cueva sabía dónde se
había escondido el Gato y todas las noches
volaba hasta allí para transmitirle las últi-
mas novedades.

Una noche el Murciélago dijo:

-Hay un Bebé en la cueva. Es una criatura
recién nacida, rosada, rolliza y pequeña, y
a la Mujer le gusta mucho.

-Ah -dijo el Gato, sin perderse una pala-
bra-, pero ¿qué le gusta al Bebé?

-Al Bebé le gustan las cosas suaves que
hacen cosquillas -respondió el Murciélago-
. Le gustan las cosas cálidas a las que pue-
de abrazarse para dormir. Le gusta que jue-
guen con él. Le gustan todas esas cosas.

-Ah -concluyó el Gato-, entonces ha llega-

do mi hora.

La noche siguiente, el Gato atravesó la sal-
vaje y húmeda espesura y se ocultó muy
cerca de la cueva a la espera de que amane-
ciera. Al alba, la mujer se afanaba en coci-
nar y el Bebé no cesaba de llorar ni de inte-
rrumpirla; así que lo sacó fuera de la cueva
y le dio un puñado de piedrecitas para que

jugara con ellas. Pero el Bebé continuó
llorando.

Entonces el Gato extendió su
almohadillada pata y le dio unas
palmaditas en la mejilla, y el Bebé hizo
gorgoritos; luego el Gato se frotó contra
sus rechonchas rodillas y le hizo cosqui-
llas con el rabo bajo la regordeta barbi-
lla. Y el Bebé rió; al oírlo, la Mujer son-
río.

Entonces el Murciélago, el pequeño Mur-
ciélago Cabezabajo que estaba colgado a
la entrada de la cueva dijo:

-Oh, anfitriona mía, esposa de mi anfitrión
y madre de mi anfitrión, una criatura salva-
je de la salvaje espesura está jugando con
tu Bebé y lo tiene encantado.

-Loada sea esa criatura salvaje, quienquie-
ra que sea -dijo la Mujer enderezando la
espalda-, porque esta mañana he estado muy
ocupada y me ha prestado un buen servi-
cio.

En ese mismísimo instante, querido mío, la
piel de caballo que estaba colgada con la
cola hacia abajo a la entrada de la cueva
cayó al suelo... ¡Cómo así!... porque la cor-
tina recordaba el trato, y cuando la Mujer
fue a recogerla... ¡hete aquí que el Gato es-
taba confortablemente sentado dentro de la
cueva!

-Oh, enemiga mía, esposa de mi enemigo y
madre de mi enemigo -dijo el Gato-, soy
yo, porque has dicho una palabra elogián-

dome y ahora puedo quedarme en la cueva
por los siglos de los siglos. Mas sigo sien-
do el Gato que camina solo y a quien no le
importa estar aquí o allá.

Muy enfadada, la Mujer apretó los labios,
cogió su rueca y comenzó a hilar.

Pero el Bebé rompió a llorar en cuanto el

Gato se marchó; la Mujer no logró apaci-
guarlo y él no cesó de revolverse ni de pa-
talear hasta que se le amorató el semblante.

-Oh, enemiga mía, esposa de mi enemigo y
madre de mi enemigo -dijo el Gato-, coge
una hebra del hilo que estás hilando y átala
al huso, luego arrastra éste por el suelo y te
enseñaré un truco que hará que tu Bebé ría
tan fuerte como ahora está llorando.

-Voy a hacer lo que me aconsejas -comentó
la Mujer-, porque estoy a punto de volver-
me loca, pero no pienso darte las gracias.

Ató la hebra al pequeño y panzudo huso y
empezó a arrastrarlo por el suelo. El Gato
se lanzó en su persecución, lo empujó con
las patas, dio una voltereta y lo tiró hacia
atrás por encima de su hombro; luego lo
arrinconó entre sus patas traseras, fingió que
se le escapaba y volvió a abalanzarse sobre
él. Viéndole hacer estas cosas, el Bebé ter-
minó por reír tan fuerte como antes llorara,
gateó en pos de su amigo y estuvo retozan-
do por toda la cueva hasta que, ya fatigado,
se acomodó para descabezar un sueño con
el Gato en brazos.

Viene de página 4/ -Ahora -dijo el Gato- le voy a cantar A Bebé
una canción que lo mantendrá dormido du-
rante una hora.

Y comenzó a ronronear subiendo y bajan-
do el tono hasta que el Bebé se quedó pro-
fundamente dormido. contemplándolos, la
Mujer sonrió y dijo:

-Has hecho una labor estupenda. No cabe
duda de que eres muy listo, oh, Gato.

En ese preciso instante, querido mío, el
humo de la fogata que estaba encendida al
fondo de la cueva descendió desde el techo
cubriéndolo todo de negros nubarrones,
porque el humo recordaba el trato, y cuan-
do se disipó, hete aquí que el Gato estaba
cómodamente sentado junto al fuego.

-Oh, enemiga mía, esposa de mi enemigo y
madre de mi enemigo -dijo el Gato-, aquí
me tienes, porque me has elogiado por se-
gunda vez y ahora podré sentarme junto al
cálido fuego del fondo de la cueva por los
siglos de los siglos. Pero sigo siendo el Gato
que camina solo y a quien no le importa
estar aquí o allá.

Entonces la Mujer se enfadó mucho, mu-
chísimo, se soltó el pelo, echó más leña al
fuego, sacó la ancha paletilla de cordero y

comenzó a hacer un conjuro que le
impediría elogiar al Gato por terce-
ra vez. No fue un Conjuro Cantado,
querido mío, sino un Conjuro Silen-
cioso; y, poco a poco, en la cueva se
hizo un silencio tan profundo que un
Ratoncito diminuto salió sigilosa-
mente de un rincón y echó a correr
por el suelo.

-Oh, enemiga mía, esposa de mi ene-
migo y madre de mi enemigo -dijo el Gato-
, ¿forma parte de tu conjuro ese Ratoncito?

-No -repuso la Mujer, y, tirando la paletilla
al suelo, se encaramó a un escabel que ha-
bía frente al fuego y se apresuró a recoger
su melena en una trenza por miedo a que el
Ratoncito trepara por ella.

-¡Ah! -exclamó el Gato, muy atento-, en-
tonces ¿el Ratón no me sentará mal si me
lo zampo?

-No -contestó la Mujer, trenzándose el pelo-
; zámpatelo ahora mismo y te quedaré eter-
namente agradecida.

El Gato dio un salto y cayó sobre el Ratón.

-Un millón de gracias, oh, Gato -dijo la
Mujer-. Ni siquiera Primer Amigo es lo bas-
tante rápido para atrapar Ratoncitos como
tú lo has hecho. Debes de ser muy inteli-
gente.

En ese preciso instante, querido mío, el

Aquí me tienes, porque me has
elogiado por segunda vez y ahora
podré sentarme junto al cálido fuego
del fondo de la cueva por los siglos de
los siglos. Pero sigo siendo el Gato
que camina solo.



6   aula abierta
Sábado 17 / diciembre / 2011

| Kipling | SEGUNDO AÑO DE BACHILLERATO

Atraparé Ratones cuando
esté en la cueva por los
siglos de los siglos, pero
sigo siendo el Gato que
camina solo.

Viene de página 5/
cántaro de leche que estaba junto al fuego se
partió en dos pedazos... ¿Cómo así?... porque
recordaba el trato, y cuando la Mujer bajó del
escabel... ¡hete aquí que el Gato estaba be-
biendo a lametazos la leche blanca y tibia que
quedaba en uno de los pedazos rotos!

-Oh, enemiga mía, esposa de mi enemigo y
madre de mi enemigo -dijo el Gato-, aquí me
tienes, porque me has elogiado por tercera vez
y ahora podré beber leche blanca y tibia tres
veces al día por los siglos de los siglos. Pero
sigo siendo el Gato que camina solo y a quien
no le importa estar aquí o allá.

Entonces la Mujer rompió a reír, puso delan-
te del Gato un cuenco de leche blanca y tibia
y comentó:

-Oh, Gato, eres tan inteligente como un Hom-
bre, pero recuerda que ni el Hombre ni el Pe-
rro han participado en el trato y no sé qué ha-
rán cuando regresen a casa.

-¿Y a mi qué más me da? -exclamó el Gato-.
Mientras tenga un lugar reservado junto al fue-
go y leche para beber
tres veces al día me
da igual lo que pue-
dan hacer el Hombre
o el Perro.

Aquella noche, cuan-
do el Hombre y el Pe-
rro entraron en la
cueva, la Mujer les
contó de cabo a rabo
la historia del acuer-
do, y el Hombre dijo:

-Está bien, pero el Gato no ha llegado a nin-
gún acuerdo conmigo ni con los Hombres
cabales que me sucederán.

Se quitó las dos botas de cuero, cogió su pe-
queña hacha de piedra (y ya suman tres) y fue
a buscar un trozo de madera y su cuchillo de
hueso (y ya suman cinco), y colocando en fila
todos los objetos, prosiguió:

-Ahora vamos a hacer un trato. Si cuando es-
tás en la cueva no atrapas Ratones por los si-
glos de los siglos, arrojaré contra ti estos cin-
co objetos siempre que te vea y todos los
Hombres cabales que me sucedan harán lo
mismo.

-Ah -dijo la Mujer, muy atenta-. Este Gato es
muy listo, pero no tan listo como mi Hombre.

El Gato contó los cinco objetos (todos pare-
cían muy contundentes) y dijo:

-Atraparé Ratones cuando esté en la cueva
por los siglos de los siglos, pero sigo siendo
el Gato que camina solo y a quien no le im-
porta estar aquí o allá.

-No será así mientras yo esté cerca -concluyó
el Hombre-. Si no hubieras dicho eso, habría

guardado estas cosas (por los si-
glos de los siglos), pero ahora
voy arrojar contra ti mis dos bo-
tas y mi pequeña hacha de pie-
dra (y ya suman tres) siempre
que tropiece contigo, y lo mis-
mo harán todos los Hombres
cabales que me sucedan.

-Espera un momento -terció el
Perro-, yo todavía no he llegado
a un acuerdo con él -se sentó en
el suelo, lanzando terribles gru-
ñidos y enseñando los dientes, y
prosiguió-: Si no te portas bien
con el Bebé por los siglos de los
siglos mientras yo esté en la cue-
va, te perseguiré hasta atraparte,
y cuando te coja te morderé, y
lo mismo harán todos los Perros
cabales que me sucedan.

-¡Ah! -exclamó la Mujer; que es-
taba escuchando-. Este Gato es
muy listo, pero no es tan listo
como el Perro.

El Gato contó los dientes del Pe-
rro (todos parecían muy afila-
dos) y dijo:

-Me portaré bien con el Bebé
mientras esté en la cueva por los
siglos de los siglos, siempre que
no me tire del rabo con dema-
siada fuerza. Pero sigo siendo el
Gato que camina solo y a quien
no le importa estar aquí o allá.

-No será así mientras yo esté cer-
ca -dijo el Perro-. Si no hubieras
dicho eso, habría cerrado la boca
por los siglos de los siglos, pero
ahora pienso perseguirte y ha-
certe trepar a los árboles siem-
pre que te vea, y lo mismo ha-
rán los Perros cabales que me su-
cedan.
A continuación, el Hombre arro-
jó contra el Gato sus dos botas y
su pequeña hacha de piedra (que
suman tres), y el Gato salió co-
rriendo de la cueva perseguido
por el Perro, que lo obligó a trepar a un árbol;
y desde entonces, querido mío, tres de cada
cinco Hombres cabales siempre han arrojado
objetos contra el Gato cuando se topaban con
él y todos los Perros cabales lo han persegui-
do, obligándolo a trepar a los árboles. Pero el

Gato también ha cumplido su parte del trato.
Ha matado Ratones y se ha portado bien con
los Bebés mientras estaba en casa, siempre
que no le tirasen del rabo con demasiada fuer-
za. Pero una vez cumplidas sus obligaciones
y en sus ratos libres, es el Gato que camina

solo y a quien no le importa estar aquí o allá,
y si miras por la ventana de noche lo verás
meneando su salvaje rabo y andando sin
más compañía que su salvaje soledad...
como siempre lo ha hecho.
FIN
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A King se le concedió a
título póstumo la Medalla
Presidencial de la Liber-
tad.

artin Luther King, Jr. (Atlanta, 15
de enero de 1929 – Memphis, 4
de abril de 1968) fue un pastor
estadounidense de la iglesia bau-
tista que desarrolló una labor cru-
cial en Estados Unidos al frente
del Movimiento por los derechos

civiles para los afroamericanos y que, ade-
más, participó como activista en numerosas
protestas contra la Guerra de Vietnam y la
pobreza en general.
Por esa actividad encaminada a terminar con
el apartheid estadounidense y la discrimina-
ción racial a través de medios no violentos,
fue condecorado
con el Premio
Nobel de la Paz
en 1964. Cuatro
años después, en
una época en que
su labor se había
orientado espe-
cialmente hacia
la oposición a la
guerra y la lucha
contra la pobreza,
fue asesinado en Memphis, cuando se prepa-

Martin Luther King
raba para liderar una manifestación.
Luther King, activista de los derechos civiles
desde muy joven, organizó y llevó a cabo di-
versas actividades pacíficas reclamando el de-
recho al voto, la no discriminación y otros
derechos civiles básicos para la gente de raza
negra de los Estados Unidos. Entre sus accio-
nes más recordadas están el boicot de auto-
buses en Montgomery, en 1955; su apoyo a la
fundación de la Southern Christian Leadership
Conference, en 1957 (de la que sería su pri-
mer presidente); y el liderazgo de la Marcha
sobre Washington por el Trabajo y la Liber-
tad, en 1963, al final de la cual pronunciaría

su famoso discur-
so "I have a
dream" (‘yo tengo
un sueño’), gra-
cias al cual se ex-
tendería por todo
el país la concien-
cia pública sobre
el movimiento de
los derechos civi-
les y se consolida-
ría como uno de

los más grandes oradores de la historia esta-

M

n la Carta desde la prisión de
Birmingham, escrita el 16 de abril
de 1963 mientras estaba arrestado
por una manifestación no violen-
ta, Martin Luther King respondió
a ocho sacerdotes blancos de
Alabama que habían escrito cua-

tro días antes una carta titulada Una llama-
da a la unidad. Aunque admitían la existen-
cia de injusticias sociales, expresaban la
idea de que la batalla contra la segregación
racial debía tener lugar en los tribunales y
no en la calle. King respondió entonces que
sin acciones directas y fuertes como las que
él lideraba, los derechos civiles no se con-
seguirían nunca.
Escribió también que «esperar ha signifi-
cado casi siempre nunca» y afirmaba que
la desobediencia civil no estaba solamente
justificada frente a una ley injusta, sino tam-
bién que «cada uno tiene la responsabili-
dad moral de desobedecer las leyes injus-
tas».
La carta incluía la famosa cita «Una injus-
ticia en cualquier parte es una amenaza a la
justicia de cualquier lugar», así como unas
palabras de Thurgood Marshall que él repi-

te: «Una justicia demorada durante mucho
tiempo es una justicia rechazada».
Hasta el final de su vida, Martin Luther
King se opuso a la radicalizacion y a la vio-
lencia preconizada por el Black Power y
subrayó que «los motines no arreglan
nada», y consideró este medio como inefi-
caz, más allá de la naturaleza opuesta de
los motines a su doctrina de no violencia,
de moral y de fe:
Si se dice que el poder es la capacidad de
cambiar las cosas o la capacidad de conse-
guir sus objetivos, entonces no es poder
involucrarse en un acto que no los consi-
gue: sea cual sea el ruido que hagáis y el
número de cosas que queméis.
Para él, una guerrilla como la del Che Gue-
vara era una "ilusión romántica". King pre-
fería la disciplina de la desobediencia civil,
que definía no solamente como un derecho
sino también como un homenaje a una ener-
gía democrática no explotada. Lo mismo
para la pobreza: pidió a los militantes "uti-
lizar todo el poder de la no violencia para
el problema económico", aunque no hubie-
se nada en la Constitución estadounidense
que garantizase un techo y una comida.

Remarcó la similitud de su lucha con la de
Jesus:
La opinión pública le dio la espalda. De-
cían que era un agitador. Utilizaba la des-
obediencia civil. Rechazaba los mandatos
de la ley".
Para King, la no violencia no era sólo justa
sino indispensable, porque por muy justa
que fuese la causa de origen, la violencia
significa el error y el ciclo de venganza de
la Ley del Talión, y el defendía la ética de
la reciprocidad:
La última debilidad de la violencia es que
es una espiral descendente, que engendra
lo mismo que busca destruir. En lugar de
debilitar el mal, lo multiplica. Utilizando
la violencia, podéis matar al mentiroso, pero
no podréis matar la mentira, ni restablecer
la verdad. Utilizando la violencia, podréis
asesinar al rencoroso, pero no podréis ma-
tar el odio. De hecho, la violencia hace sim-
plemente crecer el odio. Y esto continúa.
Devolver el odio por el odio multiplicado
al odio, añadiendo una oscuridad todavía
más profunda que una noche sin estrellas.
La oscuridad no puede esconder la oscuri-
dad: sola la luz puede hacer esto. El odio

no puede esconder el odio: solo el amor
puede hacer esto.
Afirmaba también que el fin no podía justi-
ficar los medios:
Siempre he predicado que la no violencia
exige que los medios que utilizamos deben
ser tan puros como el fin que perseguimos.
He intentado dejar claro que está mal utili-
zar medios inmorales para alcanzar un fin
justo. Pero debo afirmar ahora que también
está mal, todavía peor, utilizar medios mo-
rales para preservar un fin inmoral.
En la Carta de Birmingham, respondió tam-
bién a los sacerdotes que le acusaban de
crear oportunidades para la violencia con
su desobediencia civil pacífica en un me-
dio racista, indicándole que el que pide jus-
ticia de manera no violenta no puede ser
instigador de disturbios:
En vuestra declaración, afirmáis que nues-
tras acciones, aunque pacíficas, deben ser
condenadas porque precipitan la violencia.
Pero, ¿es una afirmación lógica? ¿No es
como si condenaseis a un hombre que ha
sido robado porque el hecho de tener dine-
ro es lo que ha provocado el acto de robar?

dounidense.
La mayor parte de los derechos reclama-
dos por el movimiento serían aprobados le-
galmente con la promulgación de la Ley
de los derechos civiles y la Ley del dere-
cho al voto.
King es recordado como uno de los mayo-
res líderes y héroes de la historia de Esta-

Desobediencia civil y no violencia

«Mientras el espíritu se halle esclavizado, el cuerpo no podrá ser nunca libre. La libertad psicológica, un firme sentido de la autoestima,
es el arma más poderosa contra la larga noche de la esclavitud física. Ninguna proclama de emancipación lincolniana o carta de derechos
civiles johnsoniana puede aportar totalmente este tipo de libertad. El negro será libre cuando alcance las profundidades de su ser y firme
con la pluma y la tinta de su humanidad afirmada su propia declaración de emancipación. Y con un espíritu tendido hacia la verdadera
autoestima, el negro debe rechazar con orgullo las esposas de la auto-abnegación y decirse a sí mismo y decir al mundo: “Yo soy alguien.
Yo soy una persona. Yo soy un hombre con dignidad y honor. Y tengo una historia rica y noble»

dos Unidos, y en la moderna historia de la no
violencia. Se le concedió a título póstumo la
Medalla Presidencial de la Libertad por
Jimmy Carter en 1977 y la Medalla de oro
del congreso de los Estados Unidos en 2004.
Desde 1986, el Martin Luther King Day es
día festivo en los Estados Unidos.

E
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LEGITIMAR
NO LEGITIMIZAR

L
egitimar significa ̀ convertir algo en legítimo´ o ̀ pro-
bar algo conforme a las leyes´ por lo que debe evi-
tarse la forma legitimizar. Así lo recomienda el Dic-
cionario panhispánico de dudas.

Así pues, son correctas las expresiones siguientes:
* Con los Acuerdos de Paz se legitimó al FMLN
como partido político.

* Un abogado notario legitimó el derecho a la herencia de la
hija adoptiva de don Policarpo Alvarado.
* Con la llegada de la democracia se legitimaron en España los
partidos de izquierda.
* A los agricultores nativos de la zona les ha sido legitimado su
derecho de propiedad.

A BASE DE - SOBRE LA BASE DE - CON BASE EN
A base de + sustantivo expresa que lo denotado es el funda-
mento o componente principal. También significa `por medio
de´ o `valiéndose de´
* Los tallarines verdes están hechos a base de albahaca.
* Su prestigio lo ha logrado a base de mucho esfuerzo.
* Varios aparatos de cocina funcionan a base de electricidad.
* El consumismo innecesario se mantiene a base de una propa-
ganda desmedida.
Sobre la base de es equivalente a en función de, basándose en,
a partir de, de acuerdo con. Estas formas son de un habla más
culta:
* La petición fue hecha sobre la base de investigaciones poli-
ciales.
* El acuerdo fue sancionado sobre la base de un previo estudio
al respecto.
* Todo gasto público debe hacerse sobre la base de las necesi-
dades de la población.
* Nuestra mentalidad está construida sobre la base de patrones
de tradición colonialista.
Can base en precede a la expresión del lugar en que se concen-
tran instalaciones o equipos, generalmente militares, y que sir-
ve de punto de partida para las distintas operaciones.
* La aviación nacional con base en el municipio de Ilopango
cuenta con aviones y helicópteros nuevos.

Canción de Otoño en Primavera
Rubén Darío

Juventud, divino tesoro,
¡ya te vas para no volver!

Cuando quiero llorar, no lloro…
y a veces lloro sin querer.

Plural ha sido la celeste
historia de mi corazón.

Era una dulce niña, en este
mundo de duelo y aflicción.

…
Juventud, divino tesoro,

¡Ya te vas para no volver!
Cuando quiero llorar, no lloro…

Y a veces lloro sin querer.
…

Hasta pronto.

Ángel González es uno
de los poetas españoles
que más ha influenciado a
las nuevas generaciones
de poetas ibéricos.

A QUÉ MIRAR, A
QUÉ PERMANECER

ÁNGEL GONZÁLEZ

A qué mirar, a qué permanecer
seguros
de que todo que es así, seguirá
siendo...Jamás pudo
ser de otra forma, compacto
y duro,
este -perfecto en su cadencia-
mundo.
Preferible es no ver. Meter las manos
en un oscuro
panorama, y no saber
qué es esto que aferramos, en un puro
afán de incertidumbre, de mentira.
Porque la verdad duele. Y lo único
que te agradezco ya es que me engañes
una vez más...
-«Te quiero mucho...»

ELEGIDO POR
ACLAMACIÓN

ÁNGEL GONZÁLEZ

Sí, fue un malentendido.
Gritaron: ¡a las urnas!

y él entendió: ¡a las armas! -dijo luego.
Era pundonoroso y mató mucho.
Con pistolas, con rifles, con decretos.

Cuando envainó la espada dijo, dice:
La democracia es lo perfecto.
El público aplaudió. Sólo callaron,
impasibles, los muertos.

El deseo popular será cumplido.
A partir de esta hora soy -silencio-
el Jefe, si queréis. Los disconformes
que levanten el dedo.

Inmóvil mayoría de cadáveres
le dio el mando total del cementerio.

ME BASTA ASÍ

ÁNGEL GONZÁLEZ

Si yo fuese Dios
y tuviese el secreto,
haría
un ser exacto a ti;
lo probaría
(a la manera de los panaderos
cuando prueban el pan, es decir:
con la boca),
y si ese sabor fuese
igual al tuyo, o sea
tu mismo olor, y tu manera
de sonreír,
y de guardar silencio,
y de estrechar mi mano estrictamente,
y de besarnos sin hacernos daño
-de esto sí estoy seguro: pongo
tanta atención cuando te beso-;
                                             entonces,

si yo fuese Dios,
podría repetirte y repetirte,
siempre la misma y siempre diferente,
sin cansarme jamás del juego idéntico,
sin desdeñar tampoco la que fuiste
por la que ibas a ser dentro de nada;
ya no sé si me explico, pero quiero
aclarar si yo fuese
Dios, haría
lo posible por ser Ángel González
para quererte tal como te quiero,
para aguardar con calma
a que te crees tú misma cada día,
a que sorprendas todas las mañanas
la luz recién nacida con tu propia
luz, y corras
la cortina impalpable que separa
el sueño de la vida,
resucitándome con tu palabra,
Lázaro alegre,
yo, mojado todavía
de sombras y pereza,
sorprendido y absorto
en la contemplación de todo aquello
que, en unión de mí mismo,
recuperas y salvas, mueves, dejas
abandonado cuando -luego- callas...
(Escucho tu silencio.
                              Oigo
constelaciones: existes.
                               Creo en ti.
                                              Eres.
                                                 Me basta.)


